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N o es nada fácil la coyuntura que enfrenta 
actualmente el sector palmicultor; precios ba­

jos, sobreoferta y los consecuentes excedentes de 
producción, y el incremento en la actividad subversiva 
que cae con singular dureza sobre los palmicultores. 

Cultivar la palma africana es en Colombia un oficio 
de pioneros. A diferencia de 
Malasia, donde las plantaciones 
de palma comienzan en las afue­
ras de la capital, Kuala Lumpur y 
donde a lado y lado de las más 
modernas carreteras troncales 
se aprecian las hileras de pal­
mas en sucesión de regimientos 
de soldados en actitud de aten­
ción, en Colombia la palma se 
cultiva en tierras casi vírgenes, 
en tierras de colonización, a 
donde casi no se siente la pre­
sencia del estado colombiano. 
Sembrar palma en Colombia, es 
en cierta forma tarea de titanes. 
Entre nosotros, donde crece la 
palma, es en tierras a las que 
apenas está entrando la civiliza­
ción. Ello explica que las 120.000 
hectáreas de palma, que tene­
mos, se encuentren todas en 
zonas del PNR; que las 48.000 
familias que viven de esa explo­
tación, vivan muchas veces en 
un contexto en el que la violencia es parte de la vida; el 
que la subversión, el boleteo, se ensañen con singular 
fiereza en este cultivo. 

Una de las víctimas de la violencia que afectó el 
cultivo de la palma africana fue don Luis Alejandro 
Reyes, gran señor, gran empresario, pionero de la 
palma africana en los Llanos Orientales y primo de mi 
cuñado. En su finca a 40 minutos de Villavicencio, fue 
vilmente asesinado por unos desconocidos, sin que 
hasta hoy, sepamos a ciencia cierta cuál fue el motivo. 

De manera, señores palmicultores, que yo también 
he sentido en carne propia, en el seno de la familia de 

mi hermano, el flagelo intolerable de la violencia en el 
sector palmicultor. 

Coyuntura económica 

Pero si la subversión, el boleteo, el secuestro, han 
golpeado con singular fiereza a los palmicultores, la 
coyuntura económica actual también les ha sido adver­
sa y desde ángulos distintos ha tenido efectos adver­

sos sobre la industria. Los racio­
namientos eléctricos han tenido 
un efecto negativo sobre la de­
manda por cuanto la transforma­
ción del producto es un proceso 
continuo que requiere por lo tanto 
de un suministro constante de fluido 
eléctrico. Si a la depresión general 
de los precios se suma la revalua­
ción del peso y la eliminación del 
Cert nos encontramos con pers­
pectivas muy poco halagadoras 
en materia de exportaciones. No 
obstante que las circunstancias 
actuales no son las más favora­
bles para penetrar los mercados 
externos, el Ministerio, como ya 
se anunció, ha conseguido con el 
Ministerio de Hacienda la restitu­
ción temporal del Cert desde la 
aprobación de la reforma tributa­
ria hasta el 1 de enero de 1993. 
Por su parte durante la reunión 
ampliada de la Junta Directiva de 
la SAC, el Banco de la República, 

que dentro del nuevo esquema constitucional, es el 
encargado de manejar la política cambiaría, por boca 
de dos miembros de su Junta Directiva, los doctores 
Roberto Junguito y Carlos Ossa, reiteró su firme propó­
sito de contener la revaluación. Tanto el doctor Jungui­
to, como el doctor Ossa, ambos expresidentes de la 
SAC fueron enfáticos en manifestar su compromiso y 
el compromiso del Banco con este propósito como una 
de las prioridades en política macroeconómica. 

El diferencial entre las tasas de interés internas y 
externas es un tema que preocupa, con razón, a 
nuestros agricultores, ellos temen que a precio igual 
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sea más atractivo para los industriales importar puesto 
que la importación se constituye en instrumento para 
conseguir financiación barata en dólares. Se importa 
con una carta de crédito a 6 meses con tasas de interés 
internacionales que son más bajas, se procesa la 
materia prima en 2 0 3 
meses y los 3 0 4 me­
ses restantes represen­
tan un crédito mucho 
más favorable que el 
que se consigue en el 
mercado local. El Mi­
nisterio de Agricultura 
envió a la Junta Directi­
va del Banco de la 
República el pasado 
mes de abril una comu­
nicación poniéndole de 
presente el problema y 
pidiendo que se estu­
diaran posibles medidas 

correctivas. Verbalmente hemos reiterado nuestra 
solicitud en ese sentido. 

Por su parte, la Junta del Banco, ha reducido por la 
vía administrativa los márgenes de intermediación con 
el fin de aminorar la tasa de interés interna lo que entre 
otras cosas reduce el diferencial. 

Comercialización interna y precio 

Todos sabemos que por muchos años el cultivo de 
la palma africana gozó de una fuerte protección interna 
que favoreció la expansión acelerada de las áreas 
sembradas e inclusive generó excesos de oferta que 
no tuvieron una respuesta de igual proporción en el 
crecimiento de los consumos internos. Estos exceden­
tes eventualmente estimularon caídas estacionales de 
los precios internos. 

En épocas normales, los precios internos fueron 
significativamente más altos que los internacionales, 
llegando a su pico en 1986, cuando llegaron a repre­
sentar 2.8 veces aquellos registrados en el mercado 
internacional, según los cálculos realizados por Fede-
palma y publicados en las Memorias de la IX Conferen­
cia Internacional sobre Palma de Aceite. 

La estrechez del mercado interno para el aceite de 
palma y sus derivados se planteó por la SAC en 1985 
en el documento "Agricultura: Horizonte 2000". 

La primera manifestación contundente de dicho 
fenómeno, de estrechez de mercado interno se pre­
sentó en 1989, cuando la producción de un excedente 
aparentemente estacional provocó una resbalada de 
los precios internos desde sus altos niveles hasta 

colocarse cerca del precio 
FOB de exportación. Ello 
ocurrió a pesar de las licen­
cias previas de importación 
existentes y de los niveles 
arancelarios que oscilaban, 
entre el 37% y el 68% para 
las diferentes semillas olea­
ginosas, aceites y grasas. 

Después de regresar a 
buenos precios internos en 
1990 y parte de 1991, origi­
nados en una baja de la 
producción por razones fi­
siológicas y en las restric­

ciones de las importaciones, el cultivo de palma enfren­
ta hoy una nueva época de precios internos bajos, pro­
vocada esencialmente por excedentes de producción. 

El precio interno venía siendo determinado por los 
costos de importación del producto y de sus sustitutos. 
Los excedentes podrían, en estas circunstancias, ba­
jarlo al nivel del precio FOB de exportación. Esta 
situación de precios la vislumbraron varios panelistas 
en el anterior Congreso de Palmicultores realizado en 
Bucaramanga, el año pasado. 

Ratifica esta postura uno de los ponentes del Con­
greso antes mencionado cuando decía: "No podemos 
ser los palmeros tan irresponsables y llamarnos a 
engaños en estas circunstancias, pues los fenómenos 
mencionados anteriormente, pueden fácilmente ocu­
rrir inclusive con la existencia de un mecanismo protec­
tor como puede ser el sistema de franjas de precios o 
aranceles altos, pues ante una sobreoferta siempre ex­
istirá alguien que al no encontrar fácilmente un compra­
dor tratará de colocar su producto en el mercado a un 
menor precio". 

En este contexto, una protección adicional tal como 
el regreso a aranceles altos, las cláusulas de salva­
guardia y otros mecanismos, como se ha solicitado en 
reiteradas oportunidades para la producción nacional 
de palma, sólo podría representar incrementos de 
precios efímeros, pero en breve plazo los excedentes 
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adicionales, no competitivos en el mercado mundial, 
deprimirían los precios al nivel de las cotizaciones de 
exportación, por lo tanto se deben buscar soluciones 
de carácter estructural ante la tendencia creciente de la 
producción. 

Dentro de las estrategias iniciales resulta conve­
niente desarrollar un esfuerzo de segmentación del 
mercado interno. Una agresiva estrategia de mercado 
podría diferenciar los productos con el fin de incremen­
tar la participación en los diferentes mercados (concen­
trados, jabonería, mercado externo), fijando precios 
acordes con las condiciones y características de cada 
segmento de la demanda. Una política contraria, impli­
caría un precio único para un producto homogéneo 
equivalente al precio FOB de exportación. Este esfuer­
zo de segmentación por supuesto implica para el 
gremio el fortalecimiento de su Comercializadora de 
Aceite de Palmas S.A. 

En igual sentido, coincidimos en que resulta priori­
tario incrementar la capacidad de almacenamiento de 
aceite, para atenuar la 
estacional ¡dad de la ofer­
ta, lo cual significa desa­
rrollar la infraestructura 
necesaria y facilitar el 
acceso al crédito reque­
rido para financiar este 
almacenamiento. 

de la comercialización y almacenamiento, tales como 
el sistema de venta con recompra de certificados de 
depósito en la Bolsa Nacional Agropecuaria. Dicho 
sistema se encuentra en trámite ante las Superinten­
dencias de Sociedades y Valores. 

Situación actual y perspectivas del 
cultivo de palma africana en 
Colombia. 

La coyuntura de precios del aceite de palma africa­
na es complicada por efecto de la elevación estacional 
de la producción, sin desconocer que en términos 
reales vienen cayendo desde 1989, por efecto del 
crecimiento acelerado de la oferta interna, la cual en la 
actualidad desborda la demanda para su uso tradicio­
nal: La fabricación de aceites y grasas comestibles. 

Los esfuerzos de la industria nacional de aceites y 
grasas comestibles para utilizar al máximo el aceite de 
palma, no se pueden desconocer, pues la variedad de 

productos derivados a dis­
posición del consumidor 
resulta una prueba muy 
contundente. 

Respecto al crédito, 
tanto Finagro como el IFI, 
disponen de líneas de 
fomento para la financia­
ción de agroindustria, al­
macenamiento, instala­
ciones portuarias entre otras, a razonables tasas de in­
terés, las cuales han bajado a la par del D.T.F. 

La Comisión Nacional de Crédito Agropecuario 
aprobó la elevación del margen de redescuento de los 
bonos del 25% al 50%, mejorando el atractivo para su 
uso por los intermediarios financieros. Debo enfatizar 
que Finagro cuenta con los recursos necesarios para 
financiar el manejo de inventarios de aceite de palma 
en la cuantía que ha estimado y publicado profusamen­
te Fedepalma. 

Además de las medidas sobre los bonos de prenda, 
se desarrollarán nuevos mecanismos de financiación 

El crecimiento del 
consumo interno de acei­
tes y grasas en los últimos 
años ha sido muy satis­
factorio. Algunas cifras 
muy confiables lo sitúan 
en un 7% promedio anual 
entre 1988 y 1991. Por 
efecto de la disminución 
del contrabando prove­

niente de los países vecinos y por la respuesta del 
consumidora una situación prolongada de precios muy 
favorables. 

Dado el carácter de cultivo permanente, es necesa­
rio mirar con mucho detenimiento además la situación 
estructural, pues en los próximos años se espera que 
la producción continúe incrementándose por efecto de 
mayores rendimientos al entrar en plena etapa produc­
tiva la totalidad del área sembrada; y la demanda para 
uso comestible, pese su dinámico crecimiento recien­
te, no parece la suficiente para devolverle el equilibrio 
al mercado. 
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Sin embargo, existen alternativamente cursos de 
acción que permiten al gobierno vislumbrar un panora­
ma sin tanto pesimismo como el que se viene acumu­
lando. 

Entre 1980 y 1990, el país pasó de una situación 
totalmente deficitaria en aceites y grasas comestibles 
a ser prácticamente autosuficiente. En esta época, 
caracterizada en su mayor parte por una balanza 
comercial negativa, la contribución al ahorro de divisas 
fue, sin lugar a dudas, muy importante. 

Sin embargo, la estrategia de estímulo por la vía de 
los precios desbordó todas las expectativas y previsio­
nes, generando exceden­
tes importantes difíciles 
de colocar, rentablemen­
te, tanto en el mercado 
interno como en el exter­
no. 

Por esta razón es 
importante para el Go­
bierno Nacional reorien­
tar el rumbo del cultivo, 
no sólo para garantizar 
su permanencia sino para 
que se mantenga en ple­
no desarrollo, llevando 
trabajo y bienestar a zonas apartadas del país y 
contribuyendo significativamente al desarrollo econó­
mico. 

Las plantaciones enfrentan hoy un ambiente hostil, 
el cual ha generado una serie de costos extraeconómi-
cos derivados de la inseguridad, que afectan de mane­
ra significativa su eficiencia y competitividad. 

Entre estos costos, los laborales especialmente se 
han desbordado por efecto de la negociación bajo 
presión y en bloque de las convenciones colectivas. 

Una estrategia pacificadora efectiva traería consigo 
beneficios muy importantes para este cultivo y por ello 
ocupa un lugar muy importante dentro de la acción 
estatal de apoyo a este sector. 

Cálculos recientes de Fedepalma indican que el 
costo de importación de aceite de palma proveniente 
de Malasia, con revaluación y tasas de interés más 
bajas, se estimaba en unos $364.000 por tonelada, 

mientras que el precio interno era de $270.000 tonela­
das con tendencia a la baja. 

Dado el nivel de satisfacción con los precios de 
principios de año, el arancel ad-valorem del 20% para 
la importación de aceites crudos parece ser apropiado. 

Una elevación del arancel ad.valorem, no tendría 
impactos favorables sobre los precios internos, pues 
esta es una situación derivada del exceso de la oferta, 
que por definición tiende a llevar los precios a niveles 
FOB. 

Este punto hay que mirarlo con mucho detenimien­
to, pues indica que las 
soluciones deben ser es­
tructuradas, ante la ten­
dencia creciente de la pro­
ducción , por la mayor pro­
ductividad ya que el con­
sumo tradicional interno 
para uso comestible no 
va a lograr absorber el ex­
cedente proyectado, lue­
go cada año el problema 
estacional será mayor, si 
es que no tiende a volver­
se crónico. 

Lo anterior no es óbice para emprender acciones 
que ayuden a conjurar la crisis derivada del excedente 
estacional estimado en 40.000 toneladas para este 
año, en respuesta se han estructurado líneas de crédito 
para infraestructura y capital de trabajo, al igual que se 
ha aumentado el redescuento para bonos de prenda. 

En materia de comercio exterior hay dos aspectos 
que analizar: Uno, los efectos sobre el sector de los 
acuerdos bilaterales de comercio que se vienen gestio­
nando y dos, las oportunidades para colocar exceden­
tes en los mercados internacionales. 

Con México, dada su colocación ventajosa frente a 
Estados Unidos, la existencia de subsidios a la produc­
ción interna de semillas oleaginosas y la exención de 
aranceles para importar las mismas, la producción 
nacional difícilmente competiría. Aunque podríamos 
colocar algunas cantidades de aceites refinados líqui­
dos y tortas sería arrasado por la industria de ese país. 

Con Chile, podría pasar una situación similar, en 
vista de su proximidad a Argentina y por ser uno de los 
puntos de salida de la producción boliviana. 
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En estos casos tengan absoluta seguridad de que la 
acción del Ministerio de Agricultura estará encaminada 
a preservar la producción nacional. 

Como ustedes bien conocen, con Venezuela se 
mantienen en lista de excepciones los aceites refina­
dos y la margarina, por cuanto este país tiene vigentes 
unos acuerdos de alcance parcial que vulneran el 
arancel externo común 
convenido para impor­
tar aceite crudo de soya. 
Sin embargo, esta si­
tuación hay que mirarla 
desde un punto de vis­
ta más amplio e inte­
gral. 

Desde el pasado 
mes de febrero, la lista 
de excepciones ha 
perdido parte del senti­
do, por cuanto los im­
puestos a la importa­
ción de aceites crudos y refinados se redujo del 35% y 
40%, respectivamente, al 20%; mientras el arancel 
para importar aceite de soya importado a Venezuela 
desde Brasil subió del 1 % al 10% y el de Argentina se 
mantuvo estable en el 8%. 

Hay que hacer un paréntesis para mencionar que el 
hecho más preocupante es la activación que pueda 
tener un acuerdo, hasta ahora inoperante, con Para­
guay para importar aceite con la preferencia que antes 
disfrutaba Brasil del 1 % . 

Venezuela importa el 95% de sus materias primas 
para fabricar aceites y grasas comestibles, Colombia 
por el contrario produce más del 90% de sus requeri­
mientos de materias primas. 

Es decir, los aceites y grasas fabricados en Colom­
bia pueden disfrutar la desgravación arancelaria, por 
cuanto cumplen los requisitos de origen; mientras los 
mismos productos fabricados en Venezuela no. 

En otras palabras, el mercado en este sector se 
amplía hacia Venezuela, país que consume más de 
350.000 toneladas de aceites, margarinas y otras 
grasas, elaborados casi en su totalidad con materias 
primas importadas, pero la competitividad nuestra se 

ve afectada por la existencia de los mencionados 
acuerdos bilaterales. 

La posibilidad de que la industria nacional llegue al 
mercado vecino con productos terminados a base de 
aceite de palma, se ve entorpecida por una serie de 
disposiciones de carácter restrictivo al uso del aceite de 
palma, que es conveniente superar, además de procu­

rar el marchitamiento de los 
acuerdos de alcance parcial. 

En los próximos días 
emprenderé un viaje a Ve­
nezuela en la búsqueda de 
estos propósitos, en el cual 
espero contar con la cola­
boración de dirigentes de 
este sector que me auxilien 
con sus conceptos y co­
mentarios. 

La protección arancela­
ria nominal a la producción 

de aceite de palma es adecuada, nuestro principal 
objetivo es hacerla efectiva y hay opciones muy viables 
para ello, que permitirían mantener unas condiciones 
favorables, no sólo para la permanencia del cultivo sino 
para su desarrollo, obviamente con la implementación 
de una serie de ajustes a la estructura de costos, 
productiva y de comercialización. 

El mercado ampliado de aceites y grasas comesti­
bles en Colombia y Venezuela asciende a unas 750.000 
toneladas de productos terminados, la producción de 
los dos países, no es superior a 350.000 toneladas 
anuales; y la de otros aceites, es de unas 100.000, 
luego en conjunto, se consolida un déficit cuantioso. 

En estas condiciones, un marco armonizado de 
política garantizaría recuperar la protección efectiva 
perdida para la producción nacional y permitiría deste­
rrar la amenaza de la sobreproducción. 

Como se trata de condiciones objetivas que están 
dentro de lo previsible, soy optimista al respecto, no sin 
antes señalar que no es una tarea fácil y que a ella se 
deben aplicar, no sólo los palmicultores, sino la indus­
tria de aceites y grasas y el gobierno. 

Muchas gracias. 
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